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'E qnantos objetos puedan ser CEpaces

i
de llenar de una dulce satisfacción y

’ gozo á un corazón amante de la hu-
„ J manidad , y del bien y felicidad de

su Patria, con dificultad podrá en--
centrarse alguno mas interesante que los que pre-

senta en éste y los siguientes dias el Colegio de
San-Telmo á este público respetable. Una porción
bastante considerable de la Sociedad que por su
infeliz suerte parecía destinada á serle una carga
insoportable , hecha á beneficio de la enseñanza
que le franquea esta Casa, una de las mas útiles

y que mas contribuyen al bien estar y seguridad
del Estado

; y la porción mas escogida de él

dispuesta y proporcionada con el aparato de co-
nocimientos que aquí recibe , a ser algún dia el

honor y explendor de su Patria
, y promover

su felicidad , son ciertamente objetos que no pue-
den menos de causar una viva y fuerte sensación
agradable en un corazón humano , y de con-
mover al mas insensible. Sería necesario ignorar
el gran pequicio que sufre el Estado de que no
digo alguna de sus clases , sino de que algunos
de sus individuos se eduquen y vivan en la in-

acción : sería necesario no tener conocimiento de
los grandes bienes que produce en todo el Es-
tado la buena educación de todos los miembros
que lo componen , y de los males que de su
abandono ó mala dirección le resultan : sería in-

dispensable no tener ideas de las facultades pro-
pias del Instituto de este Real Seminario , para

po-



Civ)
poder ver con indiferencia una de las prueba'*

mas decisivas y el testimonio mas convincénte de
los innumerables que el mejor de los Monarcas
nos está contiauamente dando de la singular aten-

ción que le merece el bien de sus vasallos , y
del amor paternal con que igualmente promueve
la felicidad del poderoso que del desvalido.

A la verdad , Señores , si todas las clases

de la Sociedad no de otra suerte que las partes

de un cuerpo bien organizado , están realmente
interesadas en el bien ó mal de cada una de
ellas > ¿ quánta obligación no tenemos todos de
corresponder al gran beneíicio que de este es-

tablecimiento recibimos , no solo con los mas al-

tos sentiraieatos de gratitud y acciones de gracias,

sino con los mayores esfuerzos para que lleguen
á tener el logro apetecido las piadosas intencio-

nes da S. M. ? Todos ciertamente estamos obliga-
dos a contribuir quanto esté de nuestra parte a
un fin tan importante ; pero mayormente los que
por gracia y íavor singular participamos el digno
encargo da la instrucción y enseñanza que se nos
ha confiado. Y mas que todos, vosotros ó jóve-
nes afortunados que habéis logrado la dicha de
vivir á la sombra da tal padre , estáis en la es-
tracha obligación de reconocer <jue sois entera-
mente del Estado

; y que pues este os propor-
ciona y liberalmente os franquéa quantos medios
son posibles para poneros a cubierto de los in-

decibles males que traen consigo la mendicidad

y la miseria
, y haceros miembros útiles ; y os

pone á sus expensas en el camino del honor y
de la gloria , estáis en la indispensable necesidad
da correspondería, no con estériles agradecimien-
tos , sino con los esfuerzos mas eficaces par»
adelantar en la brillante carrera que os pone ^



(V)
la vista. Yo por mí parte. Señores, creería no '

cumplir hoy con el encargo que nuestro digno
Inspector se ha servido hacerme, si desentendien-
dome de la instrucción que debo á los Colegia-
les , llevado acaso de la fútil gloria de ostentar

erudición vana é importuna , me empeñase en
hacer palpable la suma utilidad que de este es-

tablecimiento saca el Estado ; las grandes venta-
jas que á toda España, a toda la Europa, a toda
la humanidad acarréala los sólidos conocimientos
que en este Colegio y demas Escuelas Náuticas
adquiere la juventud , y las grandes mejoras que
en estos últimos dias han recibido todas las Aca-
demias de Pilotage": ó si para hacer mas eviden-
tes estas verdades que aunque sumamente intere-’

santes
,

pocos ignoran , tomase ahora el empeño
arduo y superior á mis fuerzas de penetrar las

densas tinieblas en que está envuelta la crono-
logía de todos los descubrimientos que han con-'
ducido aquella vasta y sublime ciencia al alto-

grado de perfección en que la vemos en el dia.

üien conozco, que si á qualquiera de estos pun-
tos ciñera rni discurso, haría ver á todo el mun-’
do lo mucho que debe España al celo infatiga-

ble de nuestro sabio Inspector que en las opor-
tunas visitas que sin perdonar las mayores inco-
modidades y fatigas ha hecho de estos Colegios-

y demas Academias Náuticas de todo el Reyno,
ha reducido toda su enseñanza á un método uiii-'

fornie y demostrativo que desde luego nos hace
formar las mas fundadas esperanzas de recoger de
ella con el tiempo los frutos mas' copiosos y sa-

zonados. Mas convencido por la corta experien-
cia que he llegado á adquirir en los pocos años
que ha que profeso la enseñanza que tengo á'

mii cargo , de que á toda la sólida itKíruacfoi»

que
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qu3 en las Aulas de este Colegio reciben sus
aluniaos , no son correspondientes sus progresos
en la práctica

; y cerúñcado de que este gran
rual que cada dia estamos con no pequeño sen-

timiento viendo y tocando, no tiene otro origen
qae los perniciosos sofismas con que los antiguos
Pilotos meramente prácticos , despreciadures de
quanto no les enseñaron sus maestros

, por un
electo de su ignorancia , de su amor propio

, y
d,e todas las preocupaciones que son tan comu-
nes en los profesores ignorantes de todas las fa-

cultades , y que oponen tan fuerte obstáculo a
los progresos en ellas, procuran persuadir a nues-
tros Colegiales la inutilidad de los conocimientos
que con tanto trabajo han adquirido ; con el fin

de impedir en quanto pueda los efectos perni-
ciosos de preocupación tan nociva, he creído ha-
cer una cosa útil é interesante en poner á la vista

en pocas palabras el estado en que se halla

actualmente la sublime facultad que profesan,
para que convencidos de la necesidad de toda la

instrucción que aquí se les dispensa sepan hacer
de ella el aprecio que deben, y puedan sino re-

batir y destruir los vanos argumentos con que los

ignorantes lisonjeando la natural propensión al

ocio y al descanso intentan seducirlos, adquirir

á lo menos una fortaleza y constancia de que
revestidos sepan hacer da semejantes censores el

alto desprecio que se merecen. Me esforzaré con
esto á convencerlos de la necesidad en que se
hallan de no solo conservar con el mayor cui-
dado los principios que ya han adquirido , sino
de procurar adquirir otros muchos de nuevo con
que ilustrados los primeros , nos hagan ver reali-

zadas las justas esperanzas que se ha formado el

sabio restaurador de estos Colegios, y de que
están
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están poseídos quantos son capaces de reconocer

y apreciar el verdadero mérito de sus sabias lOr

formas.
Mas no penséis que para hacer quizá resaltar

mas , y dar mayor brillo al estado de perfección

á que han conducido la navegación en nuestros

dias los grandes talentos que á porfía se han
dedicado en toda la Europa á cultivarla , me
detenga yo ahora á haceros ver la suma imper-
fección de los medios de que los primeros nave-
gantes desprovistos de tantos corocimienios como
necesita el pilotage , se valían. Acaso no faltará

quien se persuada que contribuiiía para la ilus-

tración del asunto que me he propuesto , echar
una ojeada sobre el estado de la navegación en-
tre los primeros pueblos comerciantes del murdoj
y poner á la vista el increíble, ro se si diga va-
lor , si mas bien

,
arrojo y temeridad de aquellos

Fenicios que probablemente sin instrumentos para
observar los astros, sin agujas, sin corredera, sin

cartas se atrevian con intrepidez a exponer sus
vidas y haciendas , á todos los riesgos que ofrece
el formidable elemento que los sostenía. Admira
ciertamente, y prueba muy bien quanta es la

fuerza y poder de la ambición y la avaricia el

ver a unos hombres destituidos de quantos me-
dios juzgamos en el dia indispensables para em-
prender la navegación menos peligrosa , menos-
preciar todos los escollos que el mar ofrece á
cada paso , y tener la osadía de atravesar todo
el Mediterráneo tan abundante de ellos, penetrar
en el Occeano , y aun dar una vuelta á toda el

Africa. Sin duda no parecería extraño el que me
llamasen algún tanto la atención los Egipcios que
desprendidos en tiempo de sü Rey Sesostris de
las absurdas y nocivas preocupaciones que las
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súpersticion, cruel enemiga del genero humano,
-les había inspirado contra el mar y los nave-
gantes, llegaron conducidos por la ambición de
aquel Monarca á egecutar sin mas auxilios que los

Fenicios las navegaciones del mar Roxo , del de
ias Indias , y otras muchas que en el dia nos
llenan de adniiracion y sorpresa. Los Argonautas
en su célebre navegación á la Colchide ; los

Griegos posteriores en la que hicieron a Troyaj
-los Cartagineses, los Romanos, y por ultimo las

naciones modernas en sus primeros viages nos
.ofrecen un término de comparación de que no
podría dexar de resultar el mayor honor y glo-

ria á estos raros y sublimes ingenios de nuestros

tiempos que han llevado el pilotage a tal estado

de perfecsion que aun el Piloto menos instruido

se atreve hoy á arrostrar ese terrible elemento
que parecía haber opuesto naturaleza cómo bar-

rera insuperable a la comunicación de ios hom-
l>res, y que estos burlándose al parecer aun de
la misma naturaleza , han hecho servir como el

.medio mas oportuno para el mismo intento. Co-
nozco que de todas estas indagaciones no podía
menos de redundar no pequeña gloria a nuestra
Jíspaña á quien debe el mundo tan felices des-
acubrimientos marítimos

; y señaladamente á Sevi-

lla a quien todos los extrangeros tan envidiosas
por otra parte de nuestra gloria, se ven preci-

sados á conceder unánimes la de haber sido la

que primero reduxo á orden y método científico

la facultad del pilotage. Pero ademas de que
estas investigaciones me empeñarían en problemas
insolubles y disputas interminables de que solo
resultarían meras coiigeturas en lugar de la ver-
dad , si conducen para saber apreciar el mérito
de los nuevos descubrimientos , de nada nos sir-

ven



ven para hacer ver á nuestros Colegíales la re*

cesidad que tienen de ios conocimientos que aquí
adquieren , en el actual estado de la navegación,
Aunque esta jamás ha podido pasarse sin la As-
tronomía , y hayan seguido siempre la misma
progresión estas dos ciencias en los grados de
perfección que en el discurso de los tiempos han
ido adquiriendo , sin embargo hasta nuestros dias

han sido tan escasos é imperfectos los conoci-
mientos astronómicos de que se han valido los

Pilotos , que no creyeron necesario separar los

resultados inciertos de la estima de los que les

ofrecían las observaciones del curso y movimien-
to de los astros. Mas en el dia en que las céle-

bres leyes de Kepler 5 la atracción de Newton
de que son conseqüencia ; su cálculo de las flu-

xiones , y el inmenso numero de exactas obser-
vaciones con que los Astrónomos de estos últi-

mos tiempos han enriquecido la Astronomía , la

han puesto en el grado mas alto de su perfec-

ción , conocida con claridad la íntima unión que
tiene con e! pilotage , y los prodigiosos auxilios

que puede sacar éste de los nuevos descubri-
mientos astronómicos, se ha extendido y compli-
cado la navegación en términos que ha sido
indispensable la separación de los cálculos fun-
dados sobre los datos inciertos de la aguja y
corredera de los oye tienen por bas» lae "obser-

vaciones de los astros. i

¿Quien podrá negar que la navegación de
estima se ha perfeccionado marabiílosamente

, y
que los esfuerzos con que los hombres mas ilus-

tres de Europa se empeñan en disnjinuir los yer-
ros inevitables á que está expuesta , hacen coa
«obrado fundamento esperar la mayor pettéccioa
de que esencialmente- es capaz? ¿Quien se atre-

verá
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veiá a dudar dal singular mérito de las inge-.

niosas invenciones con que se procura comunicar
á las agujas la mayor virtud posible , determinar
con exactitud su variación , y con la mayor
aproximación medir el abatimiento del Navio?

2 Quien no tributará la mayor gloria á los ilus-

tres y generosos Sabios que llevados del amor
de la humanidad han emprendido tan á costa de
su salud y de sus propias vidas los viages mas
arriesgados , y no han perdonado medio para
determinar la verdadera figura de la tierra sobre
cuyo conocimiento estriva la medida de la ve-
locidad del Navio ? ¿ Quien no apreciará las me-
joras que ha recibido la corredera para grangear-
le la estabilidad que necesita: la exactitud con
que se han determinado las situaciones de los

f

tantos mas importantes del globo , y se han co-
ocado en las cartas

: y la perfección que con el

auxilio de los nuevos viages al rededor de la

tierra va adquiriendo la historia de las corrientes,

vientos, y demas noticias interesantes sin cuyo
conocimiento es imposible egecutar con acierto

ninguna navegación? ¿Y quien no verá al mis-
mo tiempo que esta misma perfección que ha re-

cibido el pilotage en todas sus partes ha hecho
necesario mayor fondo de instrucción y acopio
de conocimientos ? Aun quando hubiera medio de
saber con la mayor exactitud la variación del Imán;
aun quando llegasen los Físicos á tener la felici-

dad de hallar la ley que siguen sus declinaciones
e inclinaciones, de forma que pudiese fácilmente
pronosticarse su cantidad y especie para qualquier
tiempo y lugar determinados : aun quando por
las diferentes longitudes del péndulo , observa*-

ciones astronómicas y operaciones trigonométricas

5e Uegase a determinar con precisión la verdades
la
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ra figura del planeta que habitamos

,
quedarían

todavía el rumbo que sigue el Navio , y la dis-

tancia que camina j expuestos a las mayores in-

certidumbres. No necesitamos para quedar plena-
mente convencidos de esta verdad, mas que po-
ner la vista en los instrumentos de que nos va-
lemos para medir aquellos dos principales ele-

mentos del cálculo de estima. El corto espacio
que ocupa un grado en el pequeño circulo de
la rosa , y la corta extensión que corresponde
á una milla en la corredera , sin que haya ne-
cesidad de acudir á corrientes, vientos, y demas
agentes extraños que pueden tener un influxo
incalculable en estas medidas, nos hacen evidente
la pequeña confianza que deben merecer al Pi-
loto. Y el que con el auxilio del cálculo haya
llegado á conocer las grandes variaciones que á
ocasiones padecen los resultados por causa de la

alteración de los datos, se admirará ciertamente
de que unos hombres a quienes van confiadas
las vidas y haciendas de tantos otros, se atrevan
sin hacerse cargo de todos estos justos motivos
de desconfianza , ó haciendo á su antojo y con-
tra todas las máximas que dicta la prudencia,
ciertas supuestas correcciones que no teniendo
otro fundamento que su capricho, los deben de-
xar con el recelo a lo menos de haber aumentado
mas los errores , se admirará (vuelvo á decir) de
que estos hombres se atrevan con tanta satisfac-

ción y confianza á navegar entre un casi infini-

to número de escollos sin atender á los daños
gravísimos que puede ocasionar su temeridad: sin

reflexionar siquiera que todo facultativo cuyos
jrerros puedan ser gravemente perjudiciales , está

en la estrecha obligación de tomar quanlas pre-
cauciones sean posibles para evitarlos -j y que en

caso
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caso que esto no sea del todo asequible , debe
tomar conocimiento y hacer uso de quantos me-
dios están conocidos para corregirlos ó dismi-
nuirlos , y saber escoger las circunstancias en que
tengan el menor influxo posible sobre los resul-

tados á que aspira. Vosotros , Colegiales , forta-

lecidos con esta prudente maxiraa debeis recha-
zar ó mas bien no dar oidos á los que con va-
nos y especiosos razonamientos os quieran retra-

her de la práctica de los principios que aquí con
tanto esmero se os enseñan. ¿Para que os sirven,

os dicen, tantos y tan intrincados conocimientos?
¿Que utilidad os ha producido el mucho tiempo

y trabajo que habéis empleado en adquirirlos, si

alcabo no llegáis á medir con exactitud los da-
tos que os son indispensables, ni podéis por con-
siguiente tener entera confianza en vuestros re-

sultados ? Si siempre han de quedar inciertos,

¿ para que tanta molestia ? j para que tanta pre-
caución ? ¿ para que tal cumulo de conocimien-
tos ? Resultados dudosos nosotros los tenemos
sin tanta molestia , y sin necesidad de afanarnos
en adquirir tantas reglas y preceptos.

j Pero lio reconocéis vosotros desde luego la

futileza y vanidad de semejantes argumentos?
¿No veis que intentan persuadiros que quandp
no os es posible llegar á la exáctitud y la ver-
dad, nada adelantáis en aproximaros quando po-
dáis k ella ? ¿ No echáis de ver que se esfuer-

zan en haceros creer que siendo como sois res-

ponsables de vuestra conducta a Dios y a los

hombres en materia de tanta gravedad é impor-
tancia, no estáis en la estrecha é indispensable
obligación de no desperdiciar ninguno de quanto*
.medios puedan conducir para el exacto desempe-
jño de vuestro encargo , y poneros a cubierto de

aque-
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aquella grave responsabilidad ? Es constante que
ni todas las ventajosas invenciones que cada día
Observamos de nuevo en las agujas , ni la cer-
teza de la medida de la tierra , ni la exacta de-
terminación de todos los puntos de ella , ni la

justa compensación que con tanto ingenio supieron
hacer Mercator y Wright de los errores de las

cartas con que el sabio Infante de Portugal Don
Enrique habia facilitado la solución de todos los

problemas de la navegación ; ni todo el celpj

vigilancia y cuidado de que son capaces los hom-
bres en la práctica de sus operaciones , serán
jamás suficientes para rectificar los datos de la

estima de manera que puedan juzgarse los resul-

tados absolutamente exáctos y exentos de la me-
nor incertidunibre y desconfianza. Abraza el pi-

iotage demasiados conocimientos, son demasiados
los obstáculos contra que tiene que luchar el

Piloto para practicarlos para que no podamos te-

mernos que por nuestra desgracia quedará siem-
pre entre las cosas deseadas, el dia en que ten-

ga la satisfacción de ver recompensado su traba-

jo , su celo y vigilancia con el dulce gozo que
causa en un alma noble la invención de la ver-

dad. Tendrá siempre el triste desconsuelo de sa-

ber ó á lo menos sospechar y temerse que sus
cálculos están distantes de ella. ¿Pero deberá esto

ser motivo para abandonar desesperados todos
los medios y auxilios con que nos es fácil acer-
carnos á ella ? ¿ Tendremos por esto licencia para
hacer correcciones y practicar reglas y preceptos
que no tienen otro fundamento que el capricho

y fantasía de sus autores ? Nada menos que eso.
La dificultad , ó si se quiere , imposibilidad de
ver la exactitud en los cálculos , debe servir de
estímulo al Piloto para velar con el mayor culi-

dada
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dado sobre todos los acontecimientos que en el

mar le ocurran , y sacar de todos los nuevos
descubrimientos quantas ventajas le sean posibles
para tener con el exacto desempeño de su obli-

gación la gran satisfacción de que no habiendo
perdonado medio alguno para lograr los datos
mas aproximados , ni habiendo egecutado regla

ni precepto de cuya verdad y necesidad no ha-
ya estado evidentemente cierto y seguro, pueda
afirmar con toda confianza que los yerros, si los

ha habido , han sido inevitables.

No es comparable de ningún modo la per-
fección de la navegación de estima con la que
Ultimamente ha adquirido la astronómica. Ella es

tal que ha hecho casi desaparecer los inumera-r

bles errores á que la primera está expuesta , y
¡si las observaciones astronómicas pudieran ser de
un uso continuo , llegarían por cierto á despre-
ciarse enteramente todas las reglas de la estima.

Por esta misma razón parece que los ignorantes
han declarado abiertamente la guerra a todos los

conocimientos que son indispensables para sacar

de las observaciones de los astros toda la utili-

dad posible. Vosotros no necesitáis otras razones

que las que ya os he apuntado
,
para desvane-

cer sus argumentos aplicados a la navegación as-

tronómica. La latitud y longitud del punto del

mar en que nos hallamos, deducidas de las ob-
servaciones astronómicas, ya por la naturaleza de
los instrumentos de que es necesario usar en
ellas , ya por la imposibilidad de hacer con pre-
cisión aquellas observaciones , jamás pueden (os
dicen) ser exactas. Luego es inútil (concluyen)
trabajo tan inmenso para hacer escrupulosamente
las observaciones, despejarlas de los errores que
les son anexos , y calcular con tanto cuidado.

Ri-
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Ridiculo y despíeciable argumento. ¿ Con que
porque nos es imposible por la naturaleza de
los instrumentos da reflexión estar seguros de'

una exactitud absoluta conto sabiamente demues-
tra Bezout, deberémos enteramente abandonarlos,
ó menospreciar acaso las considerables mejoras

y perfecciones que en ellos han hecho ultiuta-

niente los sabios Matemáticos y artistas Ingleses:

no hacer cotí exactitud todas las correcciones cu-
ya cantid-d nos es fácil conocer con precisión,

ni calcular con el mayor escrúpulo y cuidado?

g Porque para determinar la latitud no pueda ser

enteramente exácto el método mas simple y di-

recto de las alturas meridianas , deberémos me-
nospreciar todas sus ventajas sobre el de la es-

tima? ¿Porque el de las alturas no meridianas
de un mismo astro y el interválo de tiempo
comprehendido entre ellas sea mas complicado

y menos exácto, dexará el Piloto de estar en la

obligación de usarlo en defecto de aquel , lle-

vando cuenta con el movimiento del Navio , la

variación en declinación
, y escogiendo las cir-

cunstancias que le sean mas favorables para su
intento que con tanto acierto ha sabido determi-
nar nuestro sabio Mendoza en la preciosa me-
moria que acaba de publicar en Paris ? Si del
calculo de estima debe tener el Piloto entera
desconfianza , ¿ por qué no ha de cerciorarse á
lo menos si está ó no muy distante de la verdad?
De otra suerte deberia abandonar aun la misma
estima , y ponerse ciegamente en Jas manos de
las olas y los vientos.

Por lo que toca á la longitud, perfeccionada
como está en el dia la teoría de los movimientos
de la Luna á esfuerzos de los sabios geómetras

y astrónomos Clairaut, Euler, Dalenibert, Lalande,
La-
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Laplace
, y otros , y no dexando ya casi que

desear ios cronómetros de Ariioid, será cierta-

mente culpa irremisible del Piloto no reducir por
medio de las distancias lunares y reloxes marinos
todos sus yerros á los pequeños absolutamente
inevitables cuya canáds-d es imposible calcular.

En suma : la navegación se ha perfeccionada
mas sin comparación en el corto espacio de al-

gunos años que en todo el que ha corrido desde
los Fenicios á nuestros tiempos. Todos los instru-^

meatos se han perfeccionado : se han abandonado.,
los que por su. naturaleza eran del todo incapa-,

ces de exactitud , y se han substituido en su lu-

gar otros que cada dia se van perfeccionando mas.

y mas. Y aunque todos ellos , agujas , correde-i

ras, cartas, instrumentos de reflexión quedan aun
expuestos á varios errores é incertidumbres , se

han llegado á determinar sus limites , y. las cir-

cunstancias en que pueden ..influir mas ó menos
en los resultados de los cálculos

:
que es en mi

sentir la mayor perfección de la navegación en
el dia. Para hacer un uso acertado de todas estas

maquinas y saber la confianza que merecen , na-

die os podrá negar, mis amados Colegiales, que
os son indispensables los conocimientos que en
estas Aulas htbeis aprendido. La Aritmética , la

Geometría., las Trígono metrias y la parte práctica

de la Astronomía son indispensablemente de un
uso continuo. Dabsis hacer por consiguiente de
ellas el aprecio que se merecen , y estar suma-
mente agradecidos á los que os han proporcio-
nado coaocimientos tan miles ; y ademas de con-
servarlas con sumo cuidado , debeis procurar ad-
quirir nuev-a ilustración con el sin numero de nue-
vos conocimientos geográficos y el estudio de la

historia natural de los vientos, corrientes, y demas
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fenómenos interesantes al piloíage, que tanto han
perfeccionado las ultimas navegaciones. Y por ul-

timo , en nada podréis emplear con mas utilidad

el tiempo que os dexen vuestras penosas tareas,

que en tomar conocimiento de las analogías di-

ferenciales. Ellas os daran á conocer el influxo

que en los resultados tienen los pequeños errores

inevitables, y las circunstancias mas ventajosas de
hacer las observaciones para conseguir los datos.

En una facultad en que con dificultad se encuen-
tra uno que no tenga algún grado de incerti-

dumbre, no es pequeña satisfacción el saber á lo
menos que tienen el menor posible los resultados.

Solo con este aparato de conocimientos podréis
cumplir exactamente con el digno encargo que os
ha tocado en suerte

, y servir á vuestra patria de
un modo correspondiente al gran beneficio que
es ha proporcionado.

FIN.
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